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¿Por qué necesito dinero, pregunta usted? 
¿Cómo que por qué? El dinero lo es todo.

Fiodor M. dostoyevski

El dinero es abstracto, repetí, 
el dinero es tiempo futuro.

Jorge Luis Borges
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De ser esta otra ciuDaD, 
envejeceríamos Distinto





T ambién era una metáfora. Como muchas otras 
poblaciones medievales, fundadas por un caballero 
díscolo y violento, la villa representaba una isla de 

prosperidad en medio de un mundo azaroso e inseguro. Su 
núcleo se encontraba al fondo del estuario de un río, en aquel 
extremo interior donde morían las mareas. Allí sobrevivió 
durante siglos un puerto precario. Hasta los muelles llegaban 
goletas y carracas que habían ascendido río arriba para cargar 
o descargar mercancías. Pero con el paso de los años, muchos 
años, setecientos años, ya no quedaba en el corazón de la ciu-
dad ningún rastro del puerto. El río se había convertido en 
un pozo de aguas negras, un fluido tóxico alimentado por 
residuos industriales. Y la ciudad prolongaba su espinazo 
desde aquella ciénaga interior hasta el océano. Alguien des-
cubrió, en el vientre de los montes circundantes, el mineral 
de hierro, y la fiebre extractora hizo crecer la ciudad, prolon-
gar su silueta a lo largo de ambas orillas. Con sarcasmo, con 
crueldad acaso calculada, el curso de la ciudad en busca de la 
costa fue dibujando un paisaje distinto en cada flanco. La 




